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C:n:~ndo hace algunos dias cdticamos la con­
duela obscl'vada por el Doctor D. Citl'lcs de C:lS­
Iro, reprochándolo su mucho car·irr'o al pais de 
:Ubcrico Gcntilc, J Sil poco amor a la tierra que 
lo n') naCe!'; salió un Remitidisi(t oficioso di· 
ci.;ndo en La T;·ibuna, que el Dt. da Castro es­
taba dispuesto a fwol'eccr cualquier obra nacio-
al, con el m~mo gusto con que f ,vorecia el 

monumento proyoct \do par:\ otcrni?ar la fama de 
D.llbnico. 

Fraacamente que el mejor medio de perpe­
tuarla, es et·igiéndole una estatua ecuestre ó pc­
de;,lre, pues de (ltl'o modo serh tan durable como 
.1memoria que d<'j 1ra d lk. de Castro, asl que 
muera, en su patl'i:\ l1 RoJ•ítb,ica 01iontnl. 

Pero volvamos a lo que dijo La T1·ibu-na. 
Coal'do leimos que el ?'C111itidista oficioso ase­
guraba qne el D1·. de Cas1ro era tan bueno p;~ra 
un fregado como llar:\ un hnrt•id~, csclamamos 
!(Jt/a- voc.•: El t¡!ee no te conozca r¡ue te com­
pre. 

Como no hemos visto ilgm-.,r ol nombre del 
falrioh . .italhtno, en 'as listas dul Jn(lnumento 
de la FIC!l'ida, ~u¡lonemos 1'{\lO no halmíllegado a 
su noticia esa ob1'n r¡nc hace algunos anos !!e trata 
delHaJ\Itlt' entre nosott'o.-. 

Pero no -vamo~ á hablar do esto, l'ino de otro 
asunto que prueb1 el patriotismo ... italiano del 
ilustre doctor. 

Ese asunto nos ha dado tela para cortar este 
articulo, y es el :-iguiente: 

La Comi~ion Dit•cctin de un pueblo mandado 
crear por autorizadon ~oficial, obtnYo permiso 
dclGoLicrno pa1·a abrit• una Hifa de ceduli.las 
ron premios de tcn•cnos en el pueblo menciona­
do, para con su [Jroducto levantar doi edificios­
uno para escuela y otro pura casn <lo Policía. 

Considerando qne el Dr. tle Ca~lro (la Comi-
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sion había leido las prome~as de su defensor ofi­
cioso) se interesaría como el que utas por el 
prog1·eso del pa#, dice la ch•cular,-~se Jo re­
rnitieron cinco pesos en codulillas, (t fln de quo 
contribuycsa a osas obras de pública utilidad. 

Pero el patrio la ..• italiano, doctor• de Cas!ro, 
que da cita errsu casa a los orientales con ol ob­
jeto de l1allar prosélitos para el monumento que 
se piensa elevar en Roma a D. Albarico Gcntilc-­
tan conoddo en la historia como en este país-­
el patriota ... ibliano, que ha sido Ministro de 
Estado, representante, y que es actualmente 
nnembro del K T¡•ibunal de .Justicia, por cuyo 
cargo percibe seiscientos $ mens"ales contr.1 
la volunt.1d de la nacion, que lo rechaza--el pa­
triota .•.. italiano, doctor de Castr·o, que so ha 
hecho pag:u• nna reclamacion considerable en 
tiempo de don Venancio Flores--ese patr•iota •.. 
italiano, que hace aíios c~ ta viviendo a espensas 
de las rentas del p.li;¡, se ha rohusado a contri­
buir con cinco pesos a la obra }Jroyoctadu, en 
1Jenoficio púbjco, por la comision directiva del 
l)Ueblo. 

Vean nstedt:s si sera patl'iota, ose patriota ... 
it;11iano, doctor don C!\rlos de Caslt'O. 

Ahora, que ya ha muo1·to La 'l'ribu-na , solo 
faltaria que otro t·em.itidista oficioso salieta en 
Ji:l Fen·u-Car>·il pregonando á lodos Yicntos 
que el patriota .... italiano, miemb1•o del Tribu­
nal de J ustieia, ex-diputado y r,x-ministro, se 
hallaba siempre tU~pUOI>tO a contribuir á cual­
quier obra que seiniciaser,n el pr~is y para el bien 
del paíl!. 

Ahora, si fuese pa1·~ D. Albcrico Gentile, eso 
es otra cosa; pues para sus conciudadanos .. . ?lO­

minales, el patriota .... ita.iano, D1'. ele Ca::;tro 
se hace saco. 

Se ha portado, esta vez como siempre, a la al­
tura de sus antecedentes eso patri , la .. .italiano. 
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Es un mucho patriota ese patriota, 
Pero al hablar de pah·ia-yo distingo¡ 
De patriota oriental, no tiene jota, 
Aunque es un gran patriota . . .. como gringo! 

Pero tambien para aceptar un puesto 
Donde tenga turron y encuentre brillo, 
Es un digno patriota manifiesto, 
Un J>rob:~do patriota .... de bolsillo! 

Con patriotas así. .. de su pechuga, 
Con patriotas así ..• de su pellejo, 
La patria marchara como tortuga, 
o con paso veloz ... a lo cangrejo. 

Por eso el arpa, en su homenagc, brota 
Esle ~:~uavo cantar para domingo: 
De patdota or·iental ... no tiene jota 
Pero es un gran patrio ta ... como gringo! 

LRH b ljnH ele Pllysandú 

Timoteo--Tengo que dar una noticia inc?·ei­
ble á su mer\!ed. 

Yo-- Si es increíble, Timoteo, como quieres 
que la admita1 

Timoteo-La llamo increíble, porque cuesta 
trabajo tomarla por verd1.dera¡ y sin embargo, 
nada mas cierto, señor amo. 

Yo-Y cual es esa noticia1 
Timoteo-Vergüenza me da decirla, porque 

tengo que flagelar al bello sexo. 
Yo-Hombre, despicl'tas mi curiosidad. Va­

mos, clespáchate. 
Timoteo-Ha habido un baile en Paysandu, 

seiior amo. 
Yo-- Yaya con la salida, Timoteo. Y esa es tu 

noticia incrcible1 
Timoteo-Oign un poquito mas Ha habido 

un bailo en Paysandú, dando han andado juntos 
víctimas y verdugos. 

Yo-No te entiendo. 
Timoteo- Ya la iré larga11do, señor amo. Y 

siento que la fiesta haya tenido lugar en la ciu­
dad de los grandes recuc1•dos y de las i.azañas fa­
bulosas. 

Yo-Caramba, con queseriedad hablas! 
Timoteo- Si señor; porque se han excitado las 

fibras ele mi patriotismo al saber lo qne ha ocur­
rido en el pueblo de las tradiciones ¡inmortales. 

Yo-Pues acaba de una vez, Timoteo. 
Timoteo-Acabaré, señ'Jramo.1En Paysandú, 

- la tierra santa, la tierra gloriosa, la'. tierra de Jos 
héroes, la mujer oriental, en cambio de algunas 
horas ele regocijo, ha olvidado lo que debe a la 

memoria de sus compatriotas sacrificados por el 
plomo extranjero. 

Yo- Al asunto¡ que mointeresa lo :que dices. 
Timoteo- Se1•é parco en palabras. El coman­

danto de la cai\onera Belmonte obsequió con 
un baile :í la sociodad de Pa~·sandti¡ y esta acep­
tó presurosa, on su mayor parte, la invitaciondel 
marino br'llsilero. 

Yo-Y eso que tiene do partioular1 
Timoteo-Ah! señor amo, tiene de particu­

lar que h Belmonte fué uno do los buques im­
periales que con mas encar·nizamiento lanzó sus 
granadas sobro la hcPóica plaza. 

Yo- Los ti~mpos han cambiado, Timotco. 
Timoteo-<;:..i ¡;efiol', h~n cambiado¡ pero no 

los Mmbres do muchas y muchos de los qu~ 

asisti~ron a b fiesta. 
l::iupóngaso t~u tncNod que se encontraba abor· 

do la ::::eñorita M. R., IJJ~n do una de las vtcti­
mas de la homér·ica luchto, y que tambien estaban 
las soñorilas M. A¡ R . y A. G. dos hermanas, 
D. M, E. O. D. todas elbs hijas, esposas ó her · 
manas de los defensores y de los paladines 
muertos on las inolvidables jornadas de ese com· 
bat~ sin se~undo. 

Yo- Y porqué(alacas únicamente á las mu­
jeres1 

Timoteo- Porque la mujer es quien forma al 
hombre, seiior amo; porqu_, la mujer lo educa 
como m&dre, lo onalteco como bija, lo honra 
como esposa, y lo acompai[a desde h cuna al se­
pulcro, como la inseparable compaiíera de su 
destino. Por eso mo refiero solamente a la mu­
jer'. En cuanto á los hombres quo asistieron a la 
t ertulia, no hallo calillcalivo ninguno para fulmi­
nar mis anntom:ls sobro su pt'ocoder . 

Yo- Y estas cierto do quo concurrieron al 
baiM • 

1imoteo-Ciei'!ísimo, señor amo; y como eso 
no me parece bueno, lo hago público, en nombre 
de las que no asistieron protestando del acto. 

Yo-En efecto, Cl'co que las que so rehusaron 
de conCUI'l'ir a In fiesta, procedieron mejor que 
las otras, Timoteo. 

Timoteo-Fueronlas unicas quesupieroncom· 
port~rse como verdnderas hijas de Paysandd . 
Así se conducen las francesas, negando su con­
curso a los bailes que 1iiu los alemanes en Pari.31 

señor amo¡ y entiendo que asl debian oonducir.ge 
todas las que profieren el lujo del patriotismo al 
lujo de la vanidad. 

ilurra, pues, a las verdader IS hijas de Pay­
sandú, la ciudad de los sublimes sacrificios! Hur· 
ra a las dignas mujeres orientales!! 
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Las naías , ·ot,uado 1•or la Dletntltu•o. 

He tenido un sueffo ayer, 
Que acaso pudiera set• 
Una verdad en un sueílo; 
Y por eso tengo empefio 
En hacerlo conocer. 

Dijo un dia Calderon, 
Que los sueí'los, su ellos son; 
Y eso es cierto y es mentira, 
Pues mas de una vez so mira 
La verdad en la ilt~slon . 

Pero sea vaguedad, 
O confusion de la idea, 
8ea mentira ó verdad; 
En fin, sea lo que sea, 
Mi suei'io fuá realidad . 

y pongo a continuacion 
Lo que he visto, cual ficcion 
De mi loca fantasía, 
O lo qué, cual profecía 
Pintó la imaginacion. 

Era la noche de un día 
Frio, monótono y largo, 
Como nri nueva poesía; 
Era noche; y sin cmbm·go 
Con ser noche ... no llovia! (i) 

Me hallaba por mi del!gracia 
Junto a Maciol y Sostoa, 
Vis-a-vis de la rehacirr. 
Cara do Rarn(ln Ullon, 
Que vive en la Democracia. 

Cuando repente sonó 
Un cencerro, que no só 
Cual mano lo sacudió; 
y entonces cuanto miró! 
Que cosac;la mento vió! 

Vi aparecer el semblante 
De Tristan, patibulatio, 
Penitente y suplicante, 
Cual si estuviera delante 
Del mismo confesonario. 

Miré asomarse despues 
Del letrado cordobés, 

·p E1to tlt .ruienlo la ~~··rcion do do o l'ablo Dio1, quo dj. 
o e~ nas novela-Era do u ocho y &iD erubiil'tlO llovia. 

A un diaristade fortuna; 
Con mas cambios que la luna 
Muestra fases en un mes. 

En pos llegllse una viuda 
Envuelta on algunos trapos, 
Muy garrida y muy garruda; 
Y se hallaba en su:¡ harapos 
Algo menos que desnuda. 

Don Trístan se santiguó 
Viendo á la mujer aquella, 
Y los ojos se tapó. 
Qué pudor! Nunca so vió 
Tal pudor ante una bella! 

Aunque he tenido el antojo 
De pensar que el cordobés, 
Pése al p(ldico S(lnt•ojo, 
La miraba do roo jo 
Desde ol pelo hasta los piés. 

En seguida apareció 
Un apuesto veterano 
Que al entrar un voto echó; 
Y al per Baco, rujo yo: 
Velay! un napolitano. 

Tras el Napoles, un hombre 
De borlas llegó, y a mal 
No tomen si callo el nombro; 
Que elllogado, no os asombro, 
Es miembro del Tribunal. 

Despues pasó un emplAado, 
Luego un Minish·o do Estado 
Con aspecto caeallero; 
Y en pos dé un ex-diputado, 
De la Puig ol carcelero. 

En un, ol cuarto llQSó , 
A colmarse; pero al cabo 
Ulloa se lov¡¡ntó, 
Y con el aire roas pavo 
Pidió permiso y habló. 

Dijo al selecto concurso 
~luchas cosas en el cprso 
De Sll palabra ... bestial; 
Mas.hé aqui lo principal 
Del estupendo discurso: 

«· - Señores, os bo rcttnido, 
Ya que vais de Ceca en Meca, 

8 
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Pregonando á grito herido 
Que qucreis ... lo que he querido, 
El turron ó la manteca. 

Pretendeis, por mversion 
Oe nuestra Constitncion, 
rrorogar la Dictadura. 
Bien; esa idea madura 
Hoy la pongo a votacion. 

8oñóres; vamos al grano. 
El ilustre ciudadano 
Que cst6 por la afirmativa, 
Alzo un dedo de la mano 
Con las uñas para arriba. 

La votacion nominal , 
Tomaré . . . Por quién empiezo? 
(Y aquí gritó cada cual 
Por mí, por mí!-) Al tropiezo 
Púsose Ulloa .formal. 

\ 

Luego empuñó su 'machete 
Y la chuza en la otra mano, 
y a todos metió en un brete, 
Incluyendo al pretoriano 
Con. aires de matasiete. 

. ! 

Volvió el órden a rcinlr 
Y el viejo Ulloa a decir: 
-Señores, se va a votar. 
\fas por quien he d~: e m pe'tar 
La votacion a pedir1 

-X>or l' seí'iora, de fijo, 
Uno de la Junta dijo; 
Y Ulloa, haciéndose sordo: 
-Hable el homhre-cruciñjo 
Que es el qoe traga mas gordo. 

Y habló don Tr·istan en pro 
Del asunto, y conclu. ó 
Su discurso con un V'íva! 
Luego las manos alzó 
Con las uñas para arriba. 

-Qne dé su voto el diarista 
~iguio Ul!o:t-El periodista " 
Dijo, acepto la corriente¡ 
E invocando á ~Pn Vic~nte, 
Porque al s ujeto es Paulista. 

Juro quehace tiempo estaba 
Pó¡· la próroga; y trataba 

De dar a Sll id ca cuñas' 
Y entrámbas manos alzaba 
Vueltas arriba las uñas. 

-El miemi>¡•o do! Tribunal 
Yo te en s~uida-Y el tal 
Camarista balad.i, 
Votó de un modo legal 
Cuatro veces por el si. (1) 

Y despucs la pensativa 
~ion inclinó m11y mat'L'ajo, 
Dol)ltmdo su afirmativa; 
Y o:>tando cabeza abajo, 
Alzó lis uf!as arl'iba. 

--Hablo el valiente soldado, 
Eso paladio sagrado, 
Digno do perpétua loa; 
Dijo don Uamon Ulloa 
Hiéndose del en~anchado. 

Y la imponente persona 
Del mili lar de otra zona, 
Dió su voto ... con dos votos, 
El uno ... pe¡· sua J,iadonna 
E l' altro. . . por los porotos. 

Y mad ó menos asi 
Dijo el intl'épido nene: 
--ll mio voto e per elsl, 
Mentre manjc sempre cut 
Le porroto é le vintenc. 

A señal tan por;,i ti va 
Do esa ctara afirmativa, 
AplaudióSI) al ''cteran-o; 
Y esto alzó fusil y mano, 
Con}¿¡¡¡ ni1M para arrib:~. 

--Al seño1' Ministro ahora, 
H.opi liú la voY. sonora 
llo don B.amon; y alllamulo 
Yotó ol Ministro de E •ta.do, 
Y enseguida la señora. 

El primero sin snliYa 
So quedó, probando al punto 
Que al bi~n del E stado iba; 
Votando en pró del asunto 

Con las ui1~s para arriba. 

(lJ 'I~~:v ~h v JtV QU r.oth:Jrt d,. l t.~s cuatro n)ium Qroe. st& 
guQs ·~el 1'1:h~n,\l tl:J JuJ~ici~t-J e ..:.ll'Ol'l•H! s ... n ·t;s Rú~(f 
Lll Cuatro, V~Z'\1 Lt2 y 1-'o•it.zn. 
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~hs la viuda, aunque votó 
Por la pruroga, no alzo 
L'\s uiíns i1 1 1 cabeza, 
Pues dijo que en su pobreza 
De raí<~ so las comio. 

Por fln, habiendo yot:.\d.:> 
Catcolcro y diputldo, 
Ambos por h Dictadura; 
Macicl, inyiclo soldado, 
Cel'l'ó el acto do la jura. 

Do las ¡nlabras que a.lí 
Dijo ol valicrtl'1 Maciel, 
Y que clat•amonte oi; 
Voy á Llar·, en copia fiel, 
Exacto t!'n ~ ltldo aqui: 

• 
-Caballeros, no ha,v <luda; so ha vobdo 
C'ln amplia liherlr.<lla l\illladur.1; 
E! soberano ¡mchlo congt•cgado, 
k quiero prorogar la inn:stidurll 
A! generoso Ocfe del E"lldo, 
Qne s.J ha subi•lo ñ diamantina altzu(t, 
Despues de su:> p 1tl'ióticos servi ;íos, 
Convocando al pai~ a los comicios. 

Los patriotas que nc¡ul se han aJuntado, 
Pon la pm•a osprcsion do nuestro S'lelo; 
El ministro, el doctor·, el empleado, 
La hermo!l vi•Hh c•n su actitud de duelo, 
El probo camarh,ta jubilado, 
Y el hijo do Calahri", voto al cie:o, 
6 voto:\ ~.'a t:m:ís, en Cl)to dia 
Resumen la oriental soh<lrnub! 

Qul} viva ol Dict.\dor, gritad connligo, 
Oh! pueblo var·onil y sol>orano ; 
Q;te viva el Dictador•; os nuestro amigo, 
Que viva ol Cnl'onol; es nuesl.ro hermano. 
E.l pueblo en !ct·o e:; oculat• l<>stigo 
Del bicnesta•· quo prodigó su ma!lo, 
De;:dc ~farzo h ll>ln ar¡ui, ~>in re~tricdone~, 
Sobr<J elllpleadol> y tr·opos y mamon~~! 

Su gobierno es el órdcn, el eterno 
Reinado de la pa~ y la abundancia¡ 
Echemos todo:, nnesht\ ley al cuerno 
Como un' auojuguoto tlc la infancia. 
La Dictadura os ol lllcjor Gobi·~rno, 

Y iué foli.: el 1\tragua.v con Francia. 
Entremos, 1·11<.::>1 :\esa tliL:bo.sa cscu.:!:a 
Con el ).lini:!IL'O IJUI.l tumbó a \'are la! 

Yiva! gritaron lodos . . . y mi sueüo 
Disipóse al fulgor do la maiiana; 
Y roe encontré do mil! accionos dueño, 
Ya libre al fin de mi c¡uimet•a 'ana. 
Pero antes de s:tlir de mi beleíio1 

Rei!cnó de la Junta soúcmna 
Un hurra eoloeat, un nUC\'0 ' ' iva! 

Y 'i..'í todas las u1ias pal'rt arriba! 

Do~ PEOR O VAnELA 

Cuando don Pedro mlUrnió el mandó interino 
de la República, pronunció llll cliSl:lll'SO que hizo 
llorar .... de risa a la mayor parto de los con­
CUJTentes á la Asamblea. 

Dijo alli, ocupando un ~it io :~t lado del PJ'c­
~ident~ de ambas C:imaras, que ora precí:>o ex­
terminar, ó cosa pm•..,cid 1, al tv nesto partido 
blanco, cuyos miPmbro::, l'llYviudon 1dos eA F e · 
brcro, habían pretendido robnr el honor a las 
e •posas de los colorados 

Era un discurso Lrari-cónrico; h·~jico par·a los 
anatematizados, y comi·~o p:n•a don Pedro, que 
se estaría ri-:lndo interiormente de sus pr<'Jlias 
palabra:,. 

Lo cierto es que si sus p 1lab1\lS no so cumplie­
ron in tolum a 1 pié du h ldr n, fué por e,, usas 
agc:nas a Ja YOluntaJ del l'l'·:~idcnla inter;no, y 
debido tambien a que lo$ violaUOl'CS nominales 
del tálamo de los I'Oj OS 1 lllltlabnrt a S'\ltO do 
mata en esos dias momoPnl>~c¡¡ . 

Apesar do todo .... nuosft•,Js lccto¡·os saben lo 
que p:1só con muchos do ollo!l. 

D.Jn P edro fué (l,•rt·ulc dd Banco Montevi­
deano. 

E,;to uo~lo dice H. José Jlomingo; y sin em­
bart:o, en ose puesto el sCI1or· Yarcla se presen­
ta digno de estudio :~1 b!óg•·afo imparcial. 

En la Gerench del Han ·o so mostró conse­
cuente con sus hechos anlorim•e:>, y rival do 
Hcrmann en materia do pi'Cr;tidigitacion y es­
camoteo. 

Los depósitos ju(licial·•s Yo!aron .... no so 
sabe adóndo, aunc¡uc mucho~ t;upouen quo hicie­
ron nido en los ho'r-i!los ele ,Jon Pedro. Esto no 
fué mas que un can.J,io <k t>njn. 

P or ultímo, ucspuc:s del C'll'SO forzoso que 

• 
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el Gobierno de esa época decretó para salvar al 
Banco de Varela1 el Banco hizo una quiebra 
verdaderamon te colosal. 

Su caida aplastb a los que tenían intereses 
allí; y cuando todos andaban por el suelo, don 
Pedro fué el único que sacó el bulto ileso del 
cataclismo bancario, quedar.do mas parado que 
nunca. 

Era un nuevo totw de force del santimban­
qui y del juglar politico. 

Pasaron algunos ai'los, y don Pedro pasó de 
modo porque estaba pobre. 

La pobreza es la calamid!\d mayor que afiije 
al género humano. 

Al hombre flaco de bolsillo, todo se le vuel·~ 
ven ... . ingleses. 

Por eso don Pedro ora buscado a pleito por 
los blpedos do patillas rubias; y era de ver co­
mo sacaba el bulto a los espadas do nuevo gé­
nero, como el toro acostumbt·ado a las lidias. 

Varela andaba entonces de Herodes a Pilatos, 
ó de ~cila en Caribdis, por librar del naufragio 
que miraba en perspectiva. 

Pero tras do la perspectiva funcbre babia una 
perspectiva tentadora. 

Tra¡; do esa roca Tarpeya estaba el Capitolio 
-el Capitolio donde Roma tenia reunidos sus 
tesoros. 

Bastaba un audaz golpe de mano para hacerse 
rico; y .D. Podt•o jamás hizo asco á las tentacio­
nes de esa clase. 

Además, acordóse do sus tiempos infantiles, 
do la pt•ofccia del pedagogo y de su buen:t es­
trella. 

El erario de la nacion era el Capitolio de su 
Roma, y Varel!l, mas que n11die, sabia y acepta­
ba el refran de que á Roma se vá por todas ·pPr­
tes. 

Don Pepo Ellaul'i, el homl>re neutro, ocupaba 
enlónéOS la Presidencia de la República. 

Don Pepe tenia el carácter caprichoso de los 
nit'los mimados, y ]a debilidad moral de. las mu­
jcr·cs. 

Era uu magi~trado apropósito para las satra­
pías do Sardanapalo. 

Fuó el Presidente que pudo haber dejado en 
la memoria de sus conciudadanos un nombre 
estimado y respetable; y dejó un nombre que 
se avorgon1.aria de llevar el portero de La De­
mocracia. 

Nunca llegó a encarnarse mas aoabadamente 
un nombre en un 4ombrc, 

Razon tuvo Espronceda para decir: 

Porque el nombro es el hombre, 
Y es su primb.r fatalidad au nombre. 

El de EduYiges, que conviene a los dos sexos) 
pinta el carácter do! Dr. Ellauri. 

Tiene su fotogl'afia moral en su nombre; y 
decir Eduvigos, es hacer su historia completa, 
desdo las pilas bautismales hasta la e:xtrema­
uncion que le espera al antiguo magistrado. 

Era, pues, la noche del 15 de Enero de 1875 
-noche que ha sido historiada por la brillante 
pluma de D. José M. Roseta (hijo), el heliotropo 
de todas las situaciones. 

Don Eduvigcs roncaba como un santo, confia. 
do en los gansos que custodiaban el Capitolio. 

Pero los gansos no graznaron; tenían el bu­
che ll('no, y dormían tamUicn corno Don Popo, 
mientras que en Jos cuarteles de la capital se 
preparaba un formidable asalto a la caja .. . 
quiero decir, a la casa de Gobierno. 

Don Pedro Vare la no faltaba a la cita. Hubi~~ 
ra sido un deshonor eterno para D. Pedro el no 
ser de los primeros en pisar los umbrales de la 
Tesoreria. 

Cuando Don Eduviges ostai>a soñando con la 
fidelidad de sus tropas, do sus gefes y de su 
pueblo, fué despertado por uno de sus famulos 
(ya se sabe quienes oran sus famulos) con la nueva 
de que su pueblo, sus gofes y sus tropas estaban 
en rovolucion, y que D. Pedro, vestido con el 
uniforme do tambor mayor, marchaba a la ca~ 
beza del torrente popula1'. 

Don Eduviges saltó do la camn al suelo, pú­
sose una media y un guante, nrmóse de una es­
cobJ, y salió batiéntfoso en retirada por la azotea 
do su casa, haciendo pió d íin on el cont~ulado 
vecino. 

Portósc con el valor do un héroe de sainete. 
Al s~ltat• la pared divisoria, dicen que sé lasti· 

mó una mano. 
Quó le importaba a Don Eduvigcs esa ligera 

herida, (¡uc era una seilal honrosa de su comba­
te ... con los vidrios de Ja p'lt'ed1 

Qué le importaba esl pequeña herida, cuando 
podia esclamar, parodiando a Francisco II: Todo 
so ha perdido . . . menos ol bultof 

Y en .,fecto el bulto do Don Eduviges no se 
pet·dió, ni tampoco el mas voluminoso de Don 
P ech•o. 

Al del primero lo cncoutraron metido en la 
bodega de vn buque de guerra brasil<:ro, días 
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dcspues, cuando le dijeron que su deber y su 
honor le llamaban á otra parte; y al del segundo, 
!umido en el silion presidencial, con el baston en 
!a mano y los ojos en el Libt•o de entradas y 
salidas de la Contaduría. 

Don Eduviges siguió para Buenos Aires; Dou 
Pe<i1'o con sus galos quedo en Roma . . . y Roma 
¡a no tenia Camilos! 

Para quá hacer ltl biografia del Pre~>idente 
Vare la~ 
Está hecba por el actual Gefe del Estado en 

documentos públrcos. 
Esta hecha desde el 10 de Mal'zo, desde el dia 

rnque el Coronel La torre, asumiendo los pode­
ros del Estado, dijo que haría un Gobiet·no hon­
rado y decente. 

El Gob!lrnador Provisorio, testigo de vista de 
~shazañas de D. Pedro, historió en esas pala­
!rassu reinado de algunos meses. 
~¡una invasion de indios hubiese causado los 

estragos que causo Varela a la nacion, desde que 
mradió el poder, basb que el pueblo se lo hizo 
t~acuar por la fuerza. 

Fué una avalancha, un alud; fué como los re­
molinos del Maelstt'ootn. Todo lo sopulló en su 
estómago, empezando por la Constitucion y aca­
bando por las finanzas. 

En hom~nage a la verdad, diremos que en osn 
!area tuvo un eómpai'iero dignisimo en el Dr. :0. 
!.odrés Lamas. 
~ino lo tomái'aJl a mai ambos personajes, ha­

ríamos una comparacion metafórica> nada mas 
que metafórica, entre ellos y la palda que cru­
eifiearon. 

Alegóricamente poclt·ia decirse que ]a patria, 
durante la permanencia de ambos en e] poder, 
duvo, como Cristo, entre dos ladrones. 

El 10 de Marzo vió descender á Varela de la 
Presidencia. 
M~rio derrocó a Si la, y ~ila vaga por climas 

ts!raños lamentando Jas vicisitudes del destino. 
Quiera Dios que no vuelva a divisar el Ca­

¡<i!olio; de que ha s)do anojado, porque las . ven­
ganzas de este Sila serian terribles. 

Si regresara al teaíro de sus proezas, no se oi­
riamas que el grito de: sdkese quien pueda, 
lmzado por todos los JJolsillos. 
Y no decimos esto, porque pretendamos ar­

rojar una mínima sombra sobre la honorabilidad 
intachable de D. Pedr<>-, un;iniroemente recono­
~da. 

No~ lo decimos en el sentido de que su reg~·e­
s !lnunciaria nuevas contl'ibucicines ó i:tnpuestos 

"JSOS. 

i D. Pedro le gusta hacer las cosas en g?·an­
de-es moral y fisicanrentc lo mismo-da bailes 
régios, festines ostontosos, hace soberbios rega­
los, y gasta un lujo asiatico en su casa. 

La nacion ha pagado en la generalidad de los 
casos esos derroches de D. Pedro;.pero 1ambion 
agregaremos en su descargo, que no ha sido su­
ya la culpa si la naeion ha satisfecho a los acree­
dores exigentes. 

La culpa ha sido de estos, que al irle a cobrar 
a D. Pedro se equivocaban do casa, y en vez de 
golpear á su puerta golpeaban la del Fuerte del 
Gobierno. · 

Allí S. E. aQ.I·nmado por las tare~s oficiales y 
distraído con las atenciones do su cal'go, cuando 
créh.firmar una ó!'den contra su cajero la :firma­
ba contra el Tesoro nacional. 

Eslos so11 errores disculpables y propios del 
hombr.e ..• ocupado con los asuntos del gobierno. 

Muchas anécdotas curiooas tiene la vida d~l 
ex-Presidente, que las bariamos publicas ' sino 
tei:I:riéramos fastidiar a nuestros lectores des­
pues de una biografia tan larga. 

Pero vaya una en gracia de. lo graciosa y ca­
racteristica. 

Uno de sus amigos pide una vez a S. E. Uh 

puesto público. 
D. Pedro lo da el empleo apetecido¡ pero a los 

tres meses lo reemplaza con otro, sin avisarle el 
motivo de su destitucion. 

EL destituido no sabe a que atribuir esa me­
dida del Pt'csidente; roas aguanta en silencio. 

Pasan dos meses; y el.hombre, acosado por la 
pobreza, no vacila en acudir de nuevo al setlor 
lfarela_ · 

-Como es eso, le dice D. Pedro¡ Vd. que h:~. 
estado empleado tres meses, me viene a pedir 
otra vez una colocacion~ 

-Señor, es que roe encuentro agoviado por 
la falta de recursos, cuenta la fama que cuntestó 
el amigo. 

-Esta bien, volveré a colocarlo. 
Al otro dia el individuo AStaba prendido al 

presupuesto. 
Pero al roes siguiente recibe don Pedl'o la re­

nuncia de su dos-veces favorecido, en la cual le , 
decia que ya no necesitaba del empleo, y que le 
daba las gracias por el servicio y el consejo in­
directo. 
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Se habria sae:~do alguna Loteria por causa de 
ese consejo, que no he~os podido coroprendeJ·t 

Esto no lo cuenta la f ma. 
Lo que hay ele positivo es que el amigo del 

seYior Yarela hoy ttPne casas y carruaje. 
Resuelvan ese enigma nuestt·os lectores. 

Tal es la biogralla de don Pedro Varela, hecha 
al correr de la pluma. 

Creemos, sin pecar de inmodestos, que la 
nuestra va le mas que h de don José Domingo- al 
menos tiene mas detalles que la del escritor chi­
l eno. 

Se la enviaremos bajo el titulo de apuntes, pa­
ra que, cuando vuelva a reimprimir su obra, 
torne de la nuestra los datos que le faltan, ó ha­
ga, si quiero, el artículo siguiente: 

VAliEI.A. (Pedro) patl'icida uruguayo. 
Es un hon1lwc quo tiene delir io, locura, por 

ser pr·esidente de la República Oriental. Lo ha 
sido J a oos veces, "J' no sera dificil que, segun 
vamoll, lo sea una tercoi•a. Pero is te!'Cera es la 
vcnc·.id~, y tanto va el eantaro al agua que al fin 
se rompe. ~i llcg,t a colgarse nuevamente de la 
Presidencia, es muy prob lble que el pueblo, re­
compensando su aJ•ga ~;l!rio de seniúos, le >uel­
,.a el verbo por Jlasi¡;a. 

COS~~ DE NEG:lO 
Don Uéetor F . Yarda, el fogoso outdor do 

Ginebra, ha fiel" rechazado por la Camara Pro­
vincial de Buenos AiJ'es. 

Quien mucho abarca poco aprieta, sefíor re­
dactor de El Tribuno . \d. b 1 querido ser orien­
tal, argentino y colombiano; y nadie lo quiere á 
vd . ya, ni cc,mo colombiano, ni como argentino 
ni como oriental. 

Pero si la Camara de Buenos AirPs lo h'\ re­
chazado de su seno; para hacerle menos sensible 
ol desaire, votó por unanimidad un proyecto de 
ley dandolo la ciudMinnla argentina. 

Qui-ero decir que los diputados han l1echo con 
don Héctor lo r1uo hace un p:1.dre con s u ni ño. 
Dospuos de 7.Ul'rar :o, lo regala un cticnrucho 
p:wa c¡uo no IIOl'e. · 

E~>ta, pues, en ol O•!aSo la buena estrella que 
ha lucido siempre pn1'a el cosmopolita don Flo­
rcncio. 

Paciencia .Y b1J'ajaJ', amigo den Héetor, mien-
tras que desde aquí le cantamos: 

Tú Jo quisiste 
l<'raile mostén, 
Tú lo quisiste 
'J u te lo ton . 

AILcn! 

Cuando un individuo le ha tomado Cal'iiio a la 
pitauza, no hay medio humano que lo arranque 
del presupuesto. 

Ar¡ul 'a Ull ej~mplo de nmor a la chupandina. 
D. Antonio Quintana fué destituido. del pue:sto 

do Comis:trio de '1 ab:ad:t, en la ciudad de Pa~·­
s:tndl11 á poco de haber caído la administracion 
Yarela, dur.1nte la cual desempeñó ese cargo. 

¿Y ¡¡.aben nuestros lectore$ ruál es el empleo 
oficial que hoy clescmpeña, d~!,¡:pucsdc haber tra· 
bajado hcroiramente pa1·a obtener otro, donde 
pudiera chupar mas a sus anchas? 

Dificil es que puedan adí\inar en que se o;:upa 
D. Antonio. 

rue:s sepan los prc:;en t\lS) los fuluro;;, que D. 
Antonio ejerce a~tua:mcnte el cargo de sepu.l­
tu.re,·o. 

Hasta ese e~tremo lleva el hambro canina de 
los puestos públicos ! 

Homos oído decir que ol ~r. Quintana, para 
consolarse do ;a pérdida de su anterior cometido, 
canta, mü:ntras cubre de tit.'rra a los difuntos, 
esta conocida copla: 

Aprended, flores, de mí 
Lo que va de ayer a hoy; 
Ayot· 01ara villa ful 
Y hoy sombra rnia no ~'-OY. 

He aqul un toló¡.>Tama curioso que tomamos de 
El P lata del Dm a:.~ no. 

«Pech•o Allende, GCI(a Polftico interino. 
Dudazno 

Al Gcfe Polítit!O de . 'nn José. 
IIo_v rcdbcn en cambio dd humo y :silbido de 

las !Jala:<, el humo y tiilbido do la lu.:orootora.> 
lla:sla hoy habi:lmos ~:reído que el ' •t•. Allen­

de, era oficial 1.0 de h Gut:~tura de, Durazno. 
Pero <.l~sde qua él nos :muncia que es Gefe 

Politice iuterino, aposar de no habet·so publica­
do el nombl'amiento, no hay r¡ue dudar de la pa­
labra do don Pedro. 

Ahora, en cuanto al tcMgrnma, no es cier·to 
quo os ILIIY original v JJIU.) bonito? 

Con que ~·an Jo~é 'rcéib~ los t"ilbidos de la Jo­
comotora7 

Y quién recibiJ a la Sil V'ltÍJl:\ u el pueblo? 
A qué a esto no responde el Gefc .Político if¡ 

parlibus del Departamento dd Duuzno1 

HC!sc·te ha apl<~udido ol decreto del Gobierno 
l't·ovi~orio que softa'a In época lllU'a las elecciones. 

;\~laJa los le si1mto al gato. 
Apuo:; to cualquier cosa .. . v. g. d puesto que 

or.u pl\ U 1loa en La Donwc?·ctoia, co nlra una de 
las cat·Lot•as do ~obiorno, a r¡uo 110 hay eleccio­
nes t•n Noviembre. 

La Venlad de Mct•cccles tran~cribe en su sec­
cíon cditot·hl nuestro articulo titulado: LrJf 

pen·os pagando la cducaciun del pueblo. 
Encabeza su IJ•anscripcion con las siguient(~ 

osprcsioMs: 
~L ~F.GRO TIMOTF.O 

«Do esto interesante Jl<' riódieo que so publi.:-1 
en la capital y que lan hí·~n sabe defender los in­
tereses de es.t:\ desgraciad\ rcpúbliea, es el ar­
tieulito chistoso y muy rawnado que transcribi­
llJOs n continuacion 1 comprendiendo que los ha­
c~ndados lo lcol':in con gusto .» 

En nrmbt•e de esos luweu<lndos pcrjudi.:ade: 
I•Ol' ol impue::;to, le damos las gracias a¡ redaü 
do La T·erclad de :\lct'C,;dl!i:!, y a su cronisil 
que tamhien recomienda 1' pt•oducdon de .Ei 
Nl'gro Timoteo . 


